
del humo; Aurelio la socorrió , y saco enag^nada. Midntraj -
él acudía á otra parca , se dexó sin cerrar sus pjpeies. Ella 
leyó por sus ojos la quiebra ds su padre : cuvo el iufausco 
trago di su mu.*rte. Casarse con el Mliord ya se le frustra­
ba ; y asi á su corazón lo veía anegado en un mar de amar­
gura y desconsuelo. Todo crau confusiones. Habia fingido 
Au'elio que venia su esposa , habiéndose p:o:riulgido cl em-« 
¡Acó que se le habia conferido. Minliá confi-ió consigo mis^ 
ma , y se vió precisada á abrazar uri pacido que nunca se 
pudiera haber imigiusda , que era suplicar á Aurelio quisie­
se admitirla para servir í quien venia á ser sa consorte. Ocre-
cióse humilde á que ñola dcx.-- 'esaínparada : teniéndose 
por dichosa cn servir la que cscaoa acoscuaibrada á rnaadac 
con despotismo. 

Aurelio tenia convidados para un desayuno á los conccr-
tulios. Con el gozo de ver á su nueva esposa , .vi :i¿ron en 
ello codos'muy. conteneos. Concurren á la hora : échales en 
rpscro sus locura"; : propóneUs el bien de una vida húnesta / 
sosegada , fuera de las tu buleivcias y vanidades del siglo. Ha­
ce ver cl dedo de Dios , que á sü amo lo privó dc hiciend»> 
y aun de vida quando á él lo mejoraba dn fortuna : propone 
al Mílord á Manlia , por haberse ofrecido-con hacíc.nda y per­
sona á reparar los danos que subía. Maí ella siempre humilde, 
pretestando su amor á Aurelio , quiere mas ser sirvienre de 
quien lo había sido suyo , que señora coa las mayores como­
didades , peiisando hacer una vida retirada del bullicio de la 
corte. i 

Aurelio asegurado de sus protestas, y dando asetiso á susr 
propósiíos , mostcándolc cl retrato de la que esperaba por es­
posa ; le dió á Maiilia un espejo en que se viese : á que elia 
dixo , que en ei mismo qu^ lc e:icregaba vería el que era due­
ño de su corazón. Maoifescü ser su voluntad casarse con ella, 
pues lá habia amauo, y la consideraba arrepentida de sus des­
órdenes y veleidades ; y que co:» su prudencia procuraría res­
taurar lo qne desperdició su prodigaliiad, mirando por su ha­
cienda , puesto qiic él no cu'noliria con ir.é.jos que hatiér.dola 
su micad , atento á.haber resididÍ en, su casa; y colocaio en 
mayor-auge , viéndola decaída , debia procurar cou todo em-\ 
peno sn proteccicn y luciiiuenco. B. 


